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La época histórica 
donde se sitúa el 
libro “Los Hijos 
de Prometeo” (1) 
es el siglo V a.C., 
concretamente a 
partir del año 482 
a.C. y el lugar el 
Mar Mediterrá-
neo, el Mare Nos-
trum, pero 
centrado en otro más pequeño, el Mar Egeo y 
en él las Islas Jónicas. Los pueblos que vemos 
son los griegos y los persas. Y dentro de los 
griegos sobresalen, en la época y en la novela, 
los Atenienses y sobre todo los Espartanos. 
Este lugar, tiempo y personajes han quedado 
en nuestras leyendas, mitos e historia, lo 
mismo que ha ocurrido con la legendaria 
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Guerra de Troya, que tiene y tendrá la misma fuerza y el mismo valor 
cultural, ya que sus personajes existen en nuestra imaginación colec-
tiva como seres humanos y llevan existiendo más de tres milenios.

Las batallas cele-
bradas son histó-
ricas pero con sus 
magníficas leyen-
das o mitos, como 
las de Maratón y 
Termópilas; y qué 
decir de los perso-
najes que estuvieron 
allí: Darío, Jerjes, 
Milcíades, Filiastes, 
Filípides, Dema-
rato, Leónidas.., sin 

olvidar a los famosos Hoplitas griegos, tropas de infantería pesada 
que combatían en formación de falange, o los Inmortales/Athanatoi 
o los Diez Mil, fuerza de élite del ejército persa. Los Griegos nos han 
legado expresiones artísticas magníficas, como la escultura, la forma 
de pensar como la filosofía y la democracia, es decir el pensamiento 
helenístico y parte de nuestra forma de ser y de sentir. Pero también 
los Persas han dejado su impronta en nuestra cultura, ya que fue uno 
de los Imperios más importantes de la Antigüedad, comparable con 
el Imperio Romano e incluso puede que sea el “Imperio por antono-
masia” como señala el historiador Lloyd Llewellyn-Jones que analiza 
en su libro “Los Persas”(2024), el auge y la caída en desgracia del 
que, en sus palabras, fue la mayor superpotencia de la Antigüedad. 
Y en el “Arte”, vemos también sus diferentes modos de expresarlo: 
mientras los griegos tenían el suyo propio, el Arte Grriego, que luego 

Batalla de Maratón
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pasaría a otros pueblos (a Roma por ejemplo), los persas tuvieron un 
concepto distinto de arte imperial, ya que su arte, aunque también 
único, era el compendio de las diversas manifestaciones culturales de 
los pueblos sometidos al dominio persa: Egipto, Babilonia, Grecia, 
etc.

Según el Dr. Lloyd (2024) no podemos ignorar sus 350 años de 
existencia porque esto sería “no hacer justicia a la historia antigua”. 
Abarcaron la etapa final del poder egipcio, la expansión romana, el 
esplendor griego... Todos se enfrentaron a ellos. “No debemos igno-
rarlos hoy porque, en la antigüedad, nadie podía permitirse el privi-
legio de ignorarles”. Y hablando de leyendas ¿es cierto que Cristóbal 
Colón se valió de ellos para evitar ser masacrado por sus enemigos?. 
Bueno esto viene de la época de Alejandro Magno cuando en la 
Batalla de Gaugamela contra Darío III, una luna negra le salvó en 
el año 331 a.C. Un eclipse era un mal augurio para los dos pueblos, 
pero los griegos sacaron provecho, como lo sacó siglos después Cris-
tóbal Colón. Los augures griegos insistieron en que el Sol, símbolo 
de Macedonia, iba a eclipsar a la Luna, símbolo de Persia, y con esta 
idea en la cabeza Alejandro gano a los persas.

La novela, especialmente, está basada en lo que llamamos las 
Guerras Médicas (490 a 467 a.C.), en los tiempos anteriores de la 
ofensiva persa contra los griegos después de la derrota de los persas 
en Maratón (I Guerra Médica) en la que sobresalen los griegos de 
Atenas y los de las islas, y en los prolegómenos de la Batalla de las 
Termópilas, en la que tendrá un papel especial Esparta con Leóni-
das y sus 300 guerreros. Estos conflictos militares entre el Imperio 
Aqueménide y la antigua civilización griega representada por las dis-
tintas ciudades-estados del mundo helénico, significaron el fin de la 
expansión del Imperio Persa hacia el Mar Mediterráneo, al ser derro-
tado por Grecia.
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Estas dos potencias eran muy diferentes entre sí: el Imperio Persa 
de Ciro II el Grande era un estado monárquico en auge y en propa-
gación, mientras que las ciudades griegas conformaban un archipié-
lago con una unidad cultural, pero independientes tanto política 
como militarmente. Debemos señalar que estas guerras fueron sola-
mente un capítulo prolongado de su enemistad que culminó cuando 
Alejandro Magno conquistó y terminó con el Imperio Aquemé-
nide, año 333 a.C. Respecto al nombre de Guerras Médicas, éste 
no tiene nada que ver con la medicina. Fueron llamadas así por el 
nombre que los antiguos griegos daban a una región adyacente a 
Persia, la Media o el Imperio Medo, donde en algunos momentos 
Persia fue vasallo suyo.

Causas y antecedentes de las Guerras Médicas. El Imperio 
Persa era una potencia expansiva del Asia, cuyo dominio sobre la 
Jonia y otros territorios antiguamente griegos era fuente de conflic-
tos y asperezas, provocando a su vez la impresión de un inmediato 
peligro en las ciudades de la Hélade. Al mismo tiempo los griegos 
querían lanzarse asiduamente por el Mediterráneo tanto hacia 
Oriente como a Occidente y crear colonias y ciudades importantes 
(Mileto, Halicarnaso, Pérgamo, etc.) en las costas de Asia Menor. Y 
estas ciudades pertenecían a la denominada Jonia helénica, la cual 
fue conquistada por los persas tras la caída del reino de Lidia.

Las ciudades griegas que componían la Jonia (costa centro occi-
dental de Anatolia, hoy en día dividida entre Grecia (la parte insular) 
y Turquía (la parte continental), habían sido gobernadas por los 
persas con cierta autonomía y en algunos momentos hubo incluso 
un cierto equilibrio, aunque tenían que pagar fuertes tributos y 
tampoco les agradaba que los persas apoyasen a los fenicios, que 
eran tradicionalmente rivales de los griegos. Como éstos aspiraban 
a la libertad absoluta, en el año 499 a.C. quisieron separarse y pidie-
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ron ayuda a los griegos continentales y a los espartanos, pero éstos 
se negaron en un principio, pero los atenienses los apoyaron aunque 
tan solo con unos 20 barcos y algunas tropas. Con tan poca ayuda 
fueron derrotados por Darío I (quién a su vez perdió la ciudad de 
Sardes reducida a cenizas) y conquistaron la Jonia. A partir de este 
momento y según nos cuenta el historiador Heródoto, parece que 
los persas juraron enemistad a los atenienses por haber ayudado a las 
islas Jónicas y sirvió además para que los persas se expandieran por 
las fronteras mediterráneas lo que les dio la oportunidad, a su vez, 
de ejecutar su venganza.

Heródoto de Halicarnaso en sus Historias, nos refiere esta guerra 
con matices mitológicos, en las que nos señala el ascenso del Imperio 
Persa, que llegó a convertirse en ese momento en la máxima poten-
cia del mundo conocido: “las tribus griegas de Asia Menor están 
sometidas, junto con lidios, babilonios, egipcios y muchos otros 
pueblos”. Y parece que nadie es capaz de derrotar al rey Darío I en 
su camino hacia el sometimiento de toda la zona continental de 
Grecia. Pero en la famosa batalla de Maratón los persas, por primera 
vez, son derrotados por los griegos de Atenas y aunque tienen que 
retirarse no se rinden ni Darío I ni Jerjes I. Los enfrentamientos con-
tinúan entre el mundo occidental y el oriental hasta el momento en 
que los griegos en su conjunto vencen definitivamente. Heródoto 
pensaba que era inevitable la guerra entre los griegos, como repre-
sentantes del mundo occidental, y los persas, como representantes 
de la parte oriental, aunque como señala Lloyd (2024) debemos 
intentar olvidar esta división entre Oriente y Occidente.

La II Guerra Médica fue en agosto o septiembre del año 480 y en 
ella se unieron las polis griegas, encabezadas por Atenas y Esparta 
para detener a Jerjes I. No lo consiguieron y los persas llegaron a con-
quistar Atenas. Eso sí con el famoso y épico episodio de la batalla 
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de las Termópilas o 
Puertas Calientes 
(Foto 3), donde el 
rey Leónidas con 
los 300 espartanos 
y unos 7000 solda-
dos, retuvieron a los 
persas durante unos 
días y allí murieron como héroes. Los espartanos, y esto se puede ver 
en la novela, fueron los guerreros por excelencia ya que eran educa-
dos desde la infancia para soportar terribles sufrimientos y dificul-
tades, por lo que el ejército era el pilar principal de la ciudad-estado 
de Esparta. Eran sobrios, austeros en todos los sentidos y esto ha 
quedado reflejado en su historia, muchas veces idealizada.

En estas batallas podemos destacar un hecho que hoy día nos 
choca y es relevante porque nos enseña la unión que había en la 
Antigüedad entre Política y Religión. No hay que olvidar que no 
podemos separar en el mundo antiguo la religión de la política. 
Por lo que podemos preguntarnos ¿Por qué en algunos momentos, 
como en las batallas señaladas, hubo tan pocos soldados que fueron 
a luchar?: Pues por las festividades religiosas. Se celebraba el festival 
dórico de las Carneas, que tenía lugar después del solsticio de verano 
y también estaban los Juegos Olímpicos Panhelénicos, los cuales se 
celebraban cada cuatro años al final del verano. Estos dos hechos 
impidieron que la Liga Helénica pudiera reunir un mayor número 
de tropas. Tanto las competiciones atléticas como los festivales reli-
giosos tenían un elemento religioso que lograba que las operacio-
nes militares estuvieran en un segundo plano. Incluso cuando los 
persas incendiaron Atenas, los juegos en Olimpia siguieron cele-
brándose. Pero no olvidemos que, tanto en una batalla como en la 

Batalla de las Termópilas
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otra, algunos, entre ellos los espartanos de Leónidas, se saltaron las 
restricciones y lucharon, es decir no hicieron la tregua sagrada. Y lo 
que no consiguieron en aquella ocasión fue la paz entre las naciones 
y la tregua olímpica.

Pero en la novela estamos en los preliminares, por lo tanto aparece 
Darío I y aunque su derrota en la batalla de Maratón 490 a.C., le 
hace aparecer a los ojos de Occidente como un perdedor, la verdad 
es que tuvo una gran talla como conquistador, y esto es indiscutible, 
aunque fue sobre todo un gran gobernante. No fue el fundador de 
un imperio, sino el heredero de uno construido por Ciro II y su hijo 
Cambises II, los primeros grandes reyes de la dinastía Aqueménide. 
La extensión de sus dominios era inmensa, como la tarea de admi-
nistrarlos y mantenerlos bajo control, algo en lo que Darío destacó 
durante nada menos que tres decenios. El puso en marcha una gran 
maquinaria militar para continuar con la trayectoria de conquistas 
de sus antecesores con el fin de equipararse a ellos.

Aunque las fuentes con las que contamos son escasas, podemos 
dilucidar que las fronteras orientales serían durante los primeros 
años uno de los principales objetivos de la expansión. No fueron 
campañas continuas, porque Darío I tuvo que hacer frente a nuevas 
revueltas internas, la más importante de ellas en Egipto. También 
luchó en la India, estableciendo la frontera en el río Indo e incluso 
logro imponerse sobre algunas islas del Egeo, como Samos, Lemnos 
y Quíos. Igualmente guerreo contra los escitas del Mar Negro, 
aunque estas batallas pudieron ser relatadas por Heródoto de una 
forma exagerada.

Durante estas operaciones de conquista y según la tradición, 
Darío I realizó una hazaña relevante, que fue la formación de un 
puente en el punto más estrecho del Bósforo mediante una hilera 
de barcos, con lo que Europa y Asia se unían así por primera vez. 
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Según relata Heródoto en sus Historias, fue Mandrocles de Samos el 
que diseño este puente de barcas con el fin de perseguir a los escitas 
en su retirada y establecer un ejército en los Balcanes para intimidar 
a Macedonia. Y mucho más tarde, en el Renacimiento el incompa-
rable Leonardo da Vinci propuso en 1502 0 1503, la construcción 
de un puente colgante al sultán Bayezid II.

El título del libro “Los hijos de Prometeo” hace alusión a una 
de las dos asociaciones que salen en la trama, la de los persas, los 
enemigos de los griegos. Esta asociación se puede considerar que 
era como la avanzadilla y los ojos del rey de reyes Darío I. La otra 
asociación es la Orden de los Guardianes, griegos libres que bajo 
la supervisión del oráculo de Delfos intentan frenar y conocer los 
planes persas para no ser anexionados a ellos. Y ¿quién fue Prome-
teo?. En la mitología griega, el mito de Prometeo es uno de los más 
famosos y con mayor simbología de la Antigüedad, siendo unos de 
los mitos fundamentales que explican la civilización humana (Río, 
2023). Prometeo es el coloso amigo de los mortales, conocido prin-
cipalmente por desafiar a los dioses robándoles el fuego y dándoselo 
a los hombres para que lo utilizasen. Los dioses habían encargado 
a Prometeo y a su hermano que crearan a unos seres parecidos a 
ellos, pero que no fueran inmortales. Los dos hermanos hicieron 
con barro muchos animales y un día Prometeo modeló a los seres 
humanos, insuflándoles la vida y entregándoles el fuego. Pero eso era 
intolerable para los dioses y por ello Zeus le castigó encadenándole 
a una roca y haciendo que un águila se comiera su hígado. Como el 
hígado volvía a crecer cada noche, el águila volvía a comerlo al día 
siguiente, así eternamente. Pero en una versión del mito, el castigo 
no es para toda la eternidad, porque el héroe Hércules, hijo de Zeus, 
le liberará matando al águila de un certero flechazo y rompiendo las 
cadenas que le mantenían prisionero en la roca. Heracles/Hércules 



265

paso por el lugar en que estaba Prometeo camino del Jardín de las 
Hespérides y agradecido Prometeo, por haber matado al águila, le 
reveló a Hércules el modo de obtener las manzanas doradas de las 
Hespérides. Zeus finalmente le perdona (Río, 2023). Este impor-
tante mito también nos entronca con el de Pandora y los males de 
la humanidad que liberó al abrir la “caja” del mismo nombre. No 
podemos olvidar que el fuego es el símbolo del dios de los persas 
Ahura Mazda y por tanto se le asocia con Prometeo.

Mientras que la religión de los griegos es el politeísmo, con sus 
variados y pintorescos dioses Olímpicos, la religión de los persas está 
centrada en un solo dios, Ahura Mazda y en su profeta Zoroastro, 
encargado de reconvertir la original fe persa en la de esa época. La 
vida de este profeta, está repleta, como la de muchos personajes 
mitológicos e incluso históricos, de magia y milagros. Entre la reli-
gión griega y la persa vemos una importante diferencia: Un solo dios 
(el de los persas) contra muchos dioses (de los griegos). La base de 
religión persa tiene un estupendo eslogan: “pensar bien, hablar bien, 
hacer bien”.

Uno de los per-
sonajes que apare-
cen en la novela y 
del cual no se habla 
nunca mucho ya que 
los demás personajes 
históricos le quitan 
protagonismo, es el 
rey Demarato. Fue 
un rey espartano 
depuesto y calum-
niado (aunque 

El mito de Prometeo
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luego se ha demostrado que había sido injustamente desterrado), 
que al sentirse acosado por el rey espartano Leotíquidas, buscó 
amparo en la corte del rey de Persia, Darío I, quien le confió las ciu-
dades de  Pérgamo,  Teutrania  y  Halisarna, donde sus descendien-
tes gobernaban aún a comienzos del IV a. C. El depuesto rey gozó 
de influencia en la corte persa e incluso parece que tuvo su papel 
en la designación de  Jerjes  como sucesor de Darío en lugar de su 
hermano Artabazanes. Demarato acompañó a Jerjes en su invasión 
de Grecia en el 480  a.  C. Según Heródoto, antes de la  batalla de 
las Termópilas exhortó al rey persa a no infravalorar a los esparta-
nos, exponiéndole las características de su pueblo. Este pasaje es de 
una gran importancia porque nos permite conocer las costumbres 
e instituciones de Esparta. De acuerdo con algunos historiadores, 
Demarato fue condenado a muerte por haber advertido a las ciuda-
des griegas de la invasión persa. Por lo tanto en su vida aparece por 
un lado una traición al juntarse con los persas pero al final, si eso fue 
verídico, ayudó a los griegos. Gracias a la introducción de este per-
sonaje en la trama novelesca podemos ver la distinta forma de ser y 
pensar de los espartanos incluyendo a los demás griegos y los persas. 
Sus costumbres, su forma de luchar, su actitud ante la vida, etc.

Y que se puede decir de la novela en sí. En cuanto a “Los Hijos 
de Prometeo”, es una novela narrada a tres voces, en pasado y en 
primera persona. Por un lado nos habla Jantipo, el protagonista de 
esta historia, arquetipo del espartano perfecto que se ve obligado a 
abandonar su patria por motivos ajenos a su voluntad. De su mano, 
conoceremos las distintas organizaciones creadas en la novela. Por 
otra parte tenemos a Clearco, otro espartano, que nos narrará la 
manera en la que su patria se involucra (o no) en la llamada Primera 
Guerra Médica, y que buscará desde la primera hasta la última 
página la posibilidad de redención para Jantipo. Enseñándonos que 



267

la honra y sobre todo la amistad son de las cosas más importantes 
para los espartanos. Y por último, Axis, un ateniense, miembro de la 
sociedad secreta de los Guardianes.

Con estas tres voces se pretende dar un enfoque más global y 
menos sesgado del conflicto en sí. Jantipo nos acercará al mundo 
persa, Clearco al espartano y Axis al ateniense. Los tres pilares de 
esa época y esa confrontación.

Aunque no existe constancia de “espías” o agrupaciones secre-
tas que trabajasen desde las sombras, hay detalles como la caída de 
Eritrea por traición, las maniobras militares inexplicables de Mardo-
nio en la Primera Guerra Médica y las lealtades volubles de grandes 
polis como Tebas, que nos hacen creer (o imaginar) que los grupos 
como Los Hijos de Prometeo o los Guardianes, no se encontraban 
tan alejados de la realidad. Igualmente hemos de tener en cuenta la 
gran expansión territorial y la diversidad cultural y teológica a la que 
tenía que hacer frente el imperio aqueménide. Quién sabe si uno de 
los pilares sobre los que se veía obligado a apoyarse eran, agrupacio-
nes como las creadas, para deleite del lector, en esta novela. Novela 
que une la ficción y la historia.

(1)Notas:
Daniel Ortiz, Los hijos de Prometeo, Rubric, 2023.
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